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éste se destaca que el reto en el siglo
XXI es lograr el pleno empleo para al-
canzar un verdadero crecimiento eco-
nómico y social. En este sentido se bus-
ca que los gobiernos den prioridad al
establecimiento de políticas que conlle-
ven a crear programas integrales de
educación y formación para todos por-
que de esta forma es como se benefi-
ciará a la población en general. Asi-
mismo, se señala que mediante estos
programas la gente “se liberará” de la
En la Conferencia Internacional del Tra-
bajo (91a. reunión) se propuso una serie
de medidas sobre el aprendizaje y la for-
mación de recursos humanos para tra-
bajar en la  sociedad del conocimiento.
Precisamente, ésa es la temática sobre
la que versa el informe Aprender y for-
marse, que está integrado por una intro-
ducción, cinco capítulos, observaciones
finales, un cuestionario y  tres anexos.
En la introducción se hace referencia a
las recomendaciones que la Oficina In-
ternacional del Trabajo (OIT) planteó en
la 88a. reunión, en marzo de 2001; en
ellas se reconoce que sólo a través del
aprendizaje y la información se puede
contribuir a que la población pueda con-
seguir un  empleo que le permita vivir
con dignidad.
 “Hacia economías y sociedad basadas
en el conocimiento y las calificaciones:
nuevos objetivos y retos en el ámbito del
desarrollo de los recursos y la formación”
es el propósito del primer capítulo; en226
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pobreza y la marginación, mejorando su
autoestima y también será más produc-
tiva, lo cual resulta ambiguo porque en
este informe no se indica en qué senti-
do las personas se hacen más producti-
vas: si  como seres humanos o como
productores de bienes.
De igual forma, este informe señala que
las personas con un empleo pueden
mejorar notablemente su autoestima, lo
que pareciera pretencioso por parte de
la OIT en virtud de que una persona se
acepta, se aprueba y se respeta en la
medida en que la familia enseña estos
valores desde la infancia;  la escuela ha
de reforzarlos y la sociedad conservar-
los. Sabemos que en muchas ocasiones
las personas no reciben una remunera-
ción justa por su desempeño laboral;
esta situación las desmoraliza y, más aún,
las desmotiva, es decir, tener un empleo
no garantiza poseer una alta autoestima.
Por lo que respecta al tema del apren-
dizaje, la OIT señala que la persona se
está convirtiendo en el arquitecto y cons-
tructor responsable del desarrollo de sus
propias capacidades, las  que —de
acuerdo con las declaraciones de esta
Oficina— deben ser patrocinadas por
los empresarios y por los gobiernos de
cada nación, quienes han de adoptar
políticas sobre una educación centra-
da en el alumno, el cual deberá esco-
ger el tipo de estudios, calendario,
maestros y horario. En este sentido
países como Dinamarca y Suecia han
adoptado estas recomendaciones con lo
que han obtenido muy buenos resulta-
dos. Es ejemplar lo que hacen estas dos
naciones; sin embargo ¿hasta qué pun-
to países con un menor desarrollo eco-
nómico pueden lograr estos avances
cuando los porcentajes destinados a la
educación son tan inferiores? Además,
los empresarios no están dispuestos a
realizar erogaciones en capacitación.
Tampoco se fomenta la cultura del
autoaprendizaje y no se cuenta con la
infraestructura para crear sistemas de
educación flexibles de acuerdo con los
requerimientos de las personas.
Como puede apreciarse, estos ejemplos
corresponden a economías avanzadas
que destinan suficientes recursos para
fomentar dichos programas, pero ¿cómo
lograr que el resto de los países del
mundo alcancen los beneficios de las
propuestas de la OIT?, aun cuando sus
recomendaciones para los procesos de
educación consisten en el modelo de
“aprender a aprender”, en el que cada
alumno por sí mismo busca la informa-
ción y adquiere nuevos conocimientos.
Por otra parte, el informe destaca que
se puede estudiar una estrategia de edu-
cación y formación en tres frentes:
El primer frente debe corresponder al
reto del desarrollo de conocimiento y
las calificaciones imprescindibles para
competir en los mercados internaciona-
les. Como puede observarse el conoci-
miento que plantea la OIT es de carácterReseña bibliográfica
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técnico pero no integral, que sería el que
verdaderamente ayudaría a mejorar en
general el nivel de vida de la población.
El segundo y tercero consideran respec-
tivamente las políticas y programas para
mitigar las repercusiones negativas de
la globalización y ayudar a los trabaja-
dores a conseguir un mejor empleo.
El planteamiento de este informe seña-
la que la educación debe comprender a
toda la población y que ha de enfocarse
a la alfabetización, al cálculo, a la edu-
cación cívica, a la capacidad de “apren-
der a aprender” y al trabajo en equipo
de tal forma que estas calificaciones le
permitan al hombre vivir y trabajar en
la sociedad actual. La propuesta reali-
zada por esta organización no expresa
de ninguna forma que con estos cono-
cimientos básicos se logrará una forma-
ción completa; tampoco señala qué en-
tiende por formación integral, ni si el
conocimiento que se ofrece será sólo
para operaciones muy básicas.
El segundo capítulo se refiere a las po-
líticas, legislación y prácticas que ayu-
dan al desarrollo de los recursos huma-
nos y a su formación; aquí se argumen-
ta que tanto los niveles de desarrollo
económico, social e institucional como
el desarrollo de recursos humanos son
diferentes en cada país. De esta for-
ma, la OIT establece que los países se
deben regir por cinco principios que
sienten las bases para mejorar el desa-
rrollo de sus recursos humanos:
· Establecer un entorno propicio
que aliente a todas las partes
interesadas por invertir en el
ámbito del desarrollo de los re-
cursos humanos y la formación.
· Crear un marco institucional
para el desarrollo y la forma-
ción de los recursos humanos
que corresponda con el contex-
to social y económico, así como
con el nivel de desarrollo de los
países.
· Garantía de la igualdad de ac-
ceso al desarrollo de los recur-
sos humanos y su formación,
con independencia de la situa-
ción socioeconómica, los ingre-
sos, el origen étnico, el sexo, la
edad, etcétera.
· Establecimiento de asociaciones
entre las distintas partes inte-
resadas en la prestación de pro-
gramas de aprendizaje, educa-
ción y formación.
· Recursos suficientes para esta-
blecer estrategias y prácticas de
formación centradas en el
alumno y en las tecnologías de
información y comunicación
humana.
La OIT considera que con estos princi-
pios se pueden establecer diversas com-
binaciones entre políticas económicas
para alentar la inversión en educación;
así, por ejemplo, algunos de los países
de los denominados “tigres asiáticos”228
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han sabido combinar inversiones en re-
cursos humanos e inversiones en bie-
nes de equipo en los sectores industria-
les. De Singapur destaca la forma cómo
sus programas se centran en el sistema
de educación oficial, donde se propor-
ciona enseñanza científica, matemática
y técnicas necesarias para la fase de
sustitución de importaciones, además de
promover los valores éticos y étnicos,
así como su lengua materna y el inglés.
Asimismo, señala que dichos cambios
han permitido el incremento de la pro-
ducción con un mayor valor agregado.
En Chile se recurre también a políticas
fiscales que permiten a las empresas
deducir de su base impositiva los gastos
de formación de personal. Algo similar
sucede en los Países Bajos, donde las
políticas fiscales, dirigidas tanto a las
empresas como a las personas, permi-
ten deducir hasta 15000 euros anuales
de acuerdo con su base impositiva.
En Malasia se aplican políticas de creci-
miento basadas en las inversiones y en
el comercio de productos electrónicos.
Su desarrollo en recursos humanos está
centrado en el uso de la informática en
la enseñanza y se le ha dado un gran peso
a la educación a distancia dado que su
profesorado se encuentra muy familiari-
zado con la tecnología de internet.
Por otra parte, el informe destaca que
los cursos a distancia han proliferado
ampliamente en el mundo y que existen
once “mega universidades”: China, Re-
pública de Corea, España, Francia, In-
dia, Indonesia, República Islámica del
Irán, Reino Unido, Sudáfrica, Tailandia
y Turquía; estos países aplican esta tec-
nología y atienden  aproximadamente
tres millones de estudiantes al año.
En relación con la educación permanen-
te, la OIT considera que es una necesi-
dad que los gobiernos deben elevar a
un marco institucional, por lo que deben
poner especial atención en las aptitudes
en el aprendizaje para que cada indivi-
duo aprenda a obtener, seleccionar y
utilizar la información que le sea perti-
nente respecto de sus necesidades y
transformarla en conocimientos. Asimis-
mo, menciona que las tecnologías de la
información y la comunicación (TIC) son
esenciales para aumentar las oportuni-
dades de aprendizaje en el lugar de tra-
bajo; en consecuencia se obtendrían
costos más bajos que si se hiciera de
manera tradicional.
En “Educación, formación inicial y cali-
ficaciones para la empleabilidad en el
trabajo”,  tercer capítulo de este texto,
se describen algunas de las reformas
que en el ámbito de la educación han
introducido países desarrollados y en
desarrollo; entre algunas de ellas desta-
ca la transición de la enseñanza secun-
daria a la formación básica obligatoria,
con lo que se pretende “garantizar a
cada persona el pleno desarrollo de su
personalidad  con  los conocimientosReseña bibliográfica
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suficientes para insertarse lo antes po-
sible en el mercado de trabajo.”
En el informe se reitera que dicha edu-
cación debe centrarse en la lectura, la
escritura, la informática y el cálculo de
operaciones básicas para la resolución
de problemas técnicos y científicos; ade-
más, se busca establecer una nueva re-
lación entre la educación y el trabajo.
En relación con lo anterior se citan, como
ejemplo, los cambios que han realizado
países como España, Brasil, Chile, Sue-
cia, Dinamarca y Hungría. Así, en el caso
de España se dice que en 1990
incrementó el número de años para la
enseñanza obligatoria gratuita y recono-
ció como fundamental el conocimiento
técnico para preparar a los alumnos en
el desempeño de  alguna clase de oficio
o trabajo. En Brasil la formación profe-
sional se basa cada vez más en las com-
petencias y se desarrollan simultánea-
mente sistemas de homologación para
fomentar la educación continua e intro-
ducir a la gente en el mercado laboral lo
más pronto posible. Con referencia a
Chile se indica que amplió el contenido
de la educación básica en los  primeros
años; en la secundaria se les ofrece
formación técnica-profesional con el fin
de que —al igual que en Brasil— las
personas se inserten en el mundo de la
población económicamente activa.
Por lo señalado anteriormente, podemos
afirmar que mientras en los países lati-
noamericanos la gente se prepara para
aplicar la técnica, en los europeos —
como es el caso de Suecia, Dinamarca
y Hungría— se incrementa el número
de materias de conocimientos concep-
tuales.
El capítulo cuatro se refiere a la forma-
ción y a la educación para el empleo
con una visión a largo plazo; en él se
analizan las necesidades de aprendizaje
que tienen aquellas personas que son
mayores de edad y que no tuvieron la
oportunidad de pasar por aulas escola-
res. La OIT, preocupada por este sec-
tor, recomienda la participación de em-
presarios y del gobierno para que la edu-
cación llegue a estas personas cumplien-
do así con una doble función: la
proactiva o de fomento que permita in-
crementar el conocimiento y capacida-
des del individuo para estar acorde con
los mercados internacionales y compe-
tir; la otra que cumpla con la función de
correctora entre la capacitación que
poseen y los conocimientos necesarios
que la sustente.
En este sentido se habla del gran avan-
ce que los países han experimentado
con la aprobación de programas de for-
mación con calificaciones en labores
especializadas que demanda la econo-
mía. Sin embargo, reconoce que falta
mucho por hacer en el campo de la
PYME (pequeña y mediana empresa),
que no cuenta con la tecnología suficien-
te para desarrollarse.230
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Podemos afirmar que los ejemplos pre-
sentados en este libro son contrastantes,
pues por un lado existen países donde
no hay recursos para la capacitación,
mientras que en otros, como Japón, han
creado un sistema de seguro para finan-
ciar estos programas que garanticen el
desarrollo de las aptitudes profesiona-
les de los trabajadores, dentro de las
empresas y fuera de ellas.
En el caso de México hemos de reco-
nocer que difícilmente se logran acuer-
dos para el financiamiento de la educa-
ción y la capacitación; por el contrario,
cada vez se recortan más recursos sin
que las capas sociales más necesitadas
tengan la oportunidad de beneficiarse
con dichos programas.
Por lo que respecta a la PYME, la
OIT hace recomendaciones para que
este sector se asocie y aplique las tec-
nologías de la información y de la co-
municación compartiendo costos para
obtener mejores beneficios. En este
sentido, esta organización hace men-
ción del “Programa de Calidad Inte-
gral y Modernización (CIMO) de
México”.
En el informe se plantean diversos
señalamientos de manera superflua,
específicamente cuando se refiere a
la transformación que la economía
informal puede experimentar si se apli-
can planes de formación más sólidos
que permitan a la población ingresar a
la economía formal y así abatir la po-
breza. También se analiza la importan-
cia de instrumentar marcos de califi-
caciones en el ámbito de la educación
y la formación para el empleo; la OIT
establece que los marcos de califica-
ción han de considerar los siguientes
elementos:
[...] normas de competencia apropiadas,
profesionales, transferibles de carácter
amplio y vinculadas a la industria, adop-
tadas por los interlocutores sociales y
que reflejan las calificaciones que preci-
san la economía y las instituciones pú-
blicas, así como las calificaciones de
orden académico y profesional. En se-
gundo lugar contar con un sistema fia-
ble, justo y transparente de evaluación
de las calificaciones y competencias ad-
quiridas, independientemente de cómo y
dónde se adquirió. En tercer lugar, con-
tar con un sistema fiable, de certifica-
ción de calificaciones transferibles y re-
conocidas en los diversos sectores, in-
dustrias, empresas e instituciones de
enseñanza.
Lo anterior tiene como objetivo, según
la OIT, que los individuos se desarrollen
y mantengan sus empleos a lo largo de
la vida; además, supone que los
empleadores tendrán mayores bases
para contratar, promover y planificar la
formación interna de los trabajadores.
Por otra parte, el informe presenta, en-
tre otros organismos certificadores
exitosos en el mundo, al Consejo de
Normalización y Certificación de Com-
petencia Laboral (CONOCER) deReseña bibliográfica
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México como un consejo tripartito y que
invita a otras comisiones a crear nor-
mas de competencia.
El último capítulo aborda aspectos rela-
cionados con el estado actual y las ten-
dencias de cooperación internacional en
materia de desarrollo de los recursos
humanos. En éste se observa cómo
muchos países tienden a llevar a cabo
políticas más claras y convincentes en
materia de educación y formación; asi-
mismo, se presentan los casos de
Camboya, Bosnia-Herzegovina y Méxi-
co, que ha instrumentado el “Plan de
acción nacional para más y mejores
empleos para la mujer”, en los estados
de Coahuila y Guerrero donde se les
facilita asistencia técnica y financiera
para su desarrollo.
Las observaciones finales del libro se
refieren al doble objetivo que documen-
ta el informe: el aprendizaje y la forma-
ción. Los cuestionarios que se presen-
tan en el informe van dirigidos a los Es-
tados miembros para que consulten a
las organizaciones de empleadores y tra-
bajadores más representativos. Los
anexos I, II y III corresponden a la Re-
solución sobre formación y desarrollo de
los recursos humanos, a los objetivos y
aspiraciones, así como a educación y
formación: declaración conjunta de Co-
mités Consultivos ante la OCDE.
Aunque es poco común reseñar un in-
forme de un organismo internacional, es
importante señalar que esta reseña se
efectuó con el propósito de obtener una
respuesta más autorizada del verdade-
ro significado de la tan explotada frase
“sociedad del conocimiento”, la que apa-
rece en forma obligada en toda clase
de discursos tanto académicos como
políticos. En este informe se puede apre-
ciar que —al igual que el común de los
que escriben sobre el conocimiento lo
confunden con información— cuando el
conocimiento tiene que ver con las creen-
cias verdaderas y justificadas que han de
ser probadas y luego comprobadas.
La lectura de este informe nos demues-
tra una vez más que las políticas
instrumentadas por estos organismos
internacionales sólo sirven para justifi-
car los excesos en que ha caído la eco-
nomía mundial; además, al no tener res-
puesta al desempleo se instrumentan
más mecanismos para competir por un
empleo y sobrevivir. Asimismo, la pos-
tura que asume la OIT representa un
gran riesgo para los países que consi-
deran a las “sociedades del conocimien-
to” como la fórmula mágica que viene
a resolver los problemas de pobreza,
contaminación, desempleo e injusticia
social en la que viven la mayoría de los
pueblos en el mundo. Por ello, es nece-
sario que este organismo internacional
asuma que se debe volver a la idea de
la educación como formación de la per-
sona y no simplemente del aprendizaje
de la técnica por la técnica. Es válido
que se promueva el aprendizaje y la for-232
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mación para trabajar, pero no es nece-
sario que dependamos del slogan del
esquema de una “sociedad del  conoci-
miento”, que consiste simplemente en
la  transmisión de saberes  y técnicas.
Finalmente, la lectura de Aprender y
formarse para trabajar en la socie-
dad del conocimiento es recomenda-
ble para todo tipo de público y sobre todo
para los profesores y alumnos del pro-
grama de posgrado en  Ciencias de la
Administración que deseen realizar un
análisis crítico sobre los modelos de
capacitación técnica que se han adop-
tado en otras regiones del mundo.